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Prólogo - La Cautividad de Jerusalén:

Aunque la  ciudad moderna de Jerusalén ocupa el  mismo 
lugar que la antigua ciudad, no hay pruebas de que incluso 
sus calles principales que pasan la misma dirección al igual 
que las de antaño. Su destrucción por los romanos en el año 
70  d.C,  fue  completa.  Esta  terrible  destrucción  fue 
profetizado por Cristo poco antes de la crucifixión: 

Mat. 24:2 Y respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo esto? de  
cierto  os  digo,  que  no  será  dejada  aquí  piedra  sobre  
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piedra, que no sea destruida.

En la primavera del año 66 toda Judea estaba al borde de la 
rebelión contra el más cruel y corrupto gobierno romano. 
Fue en este momento que Floro fiscal optó por la demanda 
de un pesado tributo de oro del templo. Cuando el pueblo 
judío estuvo en protesta por esta profanación, los soldados 
se  establecieron  sobre  ellos,  resultando  en  la  muerte  de 
miles  de  personas.  La  provincia  entera  estalló  en  la 
revolución.

En el año 70. Las legiones romanas, la numeración de ellos 
eran 80.000, habían empujado a los rebeldes obstinados en 
su última gran fortaleza - la ciudad fortificada de Jerusalén. 
Después de meses de asedio, las paredes  finalmente fueron 
puenteadas  y  los  legionarios  inundaron  la  ciudad.  Las 
puertas del templo fueron incendiadas y al poco tiempo el 
gran Templo fue una ardiente ruina y la propia Jerusalén 
fue una ciudad de muerte.  

Después  de  su terrible  derrota  en  manos  de las  legiones 
romanas, los judíos restantes vivían en un estado de relativa 
paz y la expectativa de sesenta años. Después de todo, no 
había Jerusalén  y el  Templo  fue destruido,  sólo  para ser 
reconstruido  por  orden  de  Dios?  Esta  precaria  paz  se 
rompió en el año 131 con el inicio de la gran rebelión de 
Bar  Kojba,  un  rebelión  con  mucho  más  éxito  que  la 
anterior. Sin embargo, no pudiendo con los revolucionarios, 
no pudieron resistir el poder del Imperio Romano, y por el 
año 135 d.C. que la revolución fue aplastada.

Judea se convirtió en una tierra romana. La antigua ciudad 
fue  reconstruida  como  Aelia  Capitolina  y  un  templo  a 
Júpiter  situado  sobre  de  la  antigua  Santa  de  las  Santas. 
Jacób Neusner, uno de los principales maestros del mundo 
judaico,  expresó  de  esta  manera:  "Una  guerra  grande  y 
noble  habían  luchado  para  recuperar  a  Jerusalén,  y 
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reconstruir el Templo y restaurar el culto. Pero lo que había 
sucedido era  incomprensible.  El  patrón  establecido  en  la 
primera destrucción y la restauración hoy está demostrado 
que ya no espera.  De hecho, nada se mantuvo firme. En 
esta  ocasión,  no  sólo  fue  el  Templo  no  reconstruido,  el 
culto  no  se  restableció,  Jerusalén  fue  declarada  fuera  de 
límites  para  los  israelitas.  El  centro  se  hizo  inaccesible 
"(Neusner, 36).

Los judíos se habían convertido en un pueblo sin patria. La 
diáspora (la dispersión de los Judíos - dem), que comenzó 
mucho  antes  con  el  cautiverio  en  Babilonia,  se  ha 
finalizado, sino que se había convertido en una realidad que 
está siempre en la mente de los Judíos en todas partes. Al 
final del sábado, cuando la cena se toma, Judíos en todo el 
mundo tienen la siguiente oración: 

¡OH  Señor  nuestro  Dios,  ten  compasión  de  tu  pueblo  
Israel, sobre tu ciudad Jerusalén,  de Sión el  lugar de tu  
gloria, en la casa real de David tu Mesías, y en la casa  
grande y santo que, como llamado por tu nombre. 

O reconstruir Jerusalén,  la ciudad sagrada, rápidamente  
en  nuestros  días.  Bendito  eres  Tú,  Señor,  que  la  
misericordia,  a  su  reconstrucción  de  Jerusalén.  Amén  
(Neusner, 46)

Señor,  ¿hasta  cuándo  el  pueblo  espera  la  liberación  de 
Jerusalén? ¿Debe haber tregua?

Respuesta de Dios a la ORACIÓN judía:

En el siglo octavo a.C., el profeta habla de un evento futuro 
incierto, como si ya hubiera sucedido: 

4



Isa 52:10  Jehová desnudó el brazo de su santidad ante los  
ojos de todas las gentes; y todos los términos de la tierra  
verán la salud del Dios nuestro.

Unos 800 años más tarde esta profecía de Isaías  explicó en 
detalle  como un Salvador  resucitado enseñó a  su pueblo 
aquí  en  Estados  Unidos  -  Dios  iba  a  realizar  una  obra 
poderosa en medio de Israel, y todos aquellos que tengan 
ojos para ver supiesen que se hizo, no por hombre, sino por 
el  Señor.  

Bien hablo Isaías de lo que había  hablado de un futuro 
acontecimiento, como si se cumplieron ya, pues Jesús dijo 
de esta profecía,  ... Todas estas cosas ciertamente se ven,  
incluso como el Padre me ha mandado (3 Nefi 9:84). 

¿Y cuál  era  esta  obra  maravillosa  que  sólo  el  Señor 
puede lograr? Leemos en los versículos 85 y 86: 

Entonces  este  pacto  que  el  Padre  ha  pactado  con  su  
pueblo,  deben  cumplirse,  y  Jerusalén  será  habitada  de  
nuevo con mi gente, y que serán las tierras de su herencia.  
Y en verdad os digo, os doy una señal, para que sepáis la  
época en que estas cosas han de estar a punto de tener  
lugar, que yo se reúnen  de su larga dispersión, mi pueblo,  
OH casa de Israel,  y estableceré otra vez entre ellos mi  
Sión

En  primer  lugar,  vemos  que  Jerusalén  será  habitada  de 
nuevo con el pueblo elegido del Señor - una cosa imposible 
de imaginar cuando el Libro de Mormón fue publicado, y 
todo el Medio Oriente fue unificado bajo los musulmanes 
del  Imperio  Otomano.  Entonces  las  ovejas  perdidas  de 
Israel, se reunieron en de su larga dispersión. Además, el 
Maestro habló de ciertos acontecimientos que debían tener 
lugar antes de que Jerusalén fuera liberado y vuelto a ser 
una ciudad judía.  Vamos a considerar  estos hechos de la 
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que Él profetizó hace casi 2000 años:

1.Los  descendientes  de  estas  personas  de  las  que 
Cristo habla que degeneraron en la incredulidad (3 
Nefi  9:91).  Esto se cumplió alrededor de 230 DC 
(véase 4 Nefi 1:38).

2.Estas  personas,  que  ahora  consiste  de  muchas 
tribus de indígena americanos, iban a ser repartidos 
y subyugada por los gentiles (3 Nefi 9:88). Esto fue 
cumplido por la  colonización española,  francesa e 
Inglés  de  América,  que  comenzó a  principios  del 
siglo 16.

3.Las  palabras  que  Cristo  declaró  a  los  antiguos 
habitantes de América del Su-enseñanzas contenidas 
en el Libro de Mormón-se reveló a los gentiles. Esta 
profecía se cumplió con la publicación del Libro de 
Mormón en 1829:

Y he aquí que esto es lo que yo os doy una señal, para que  
sepáis la época en que estas cosas que yo os declaro, y que  
yo también os en adelante de mí mismo, y por el poder del  
Espíritu Santo, que  os dará el Padre, dio a conocer a los  
gentiles... (3 Nefi 9:87) 

Lo más importante, le reveló a su pueblo un cuarto evento 
que se llevará a cabo, y este último evento será una señal a 
su pueblo que la liberación de Jerusalén, y el cumplimiento 
del pacto que el Padre ha hecho con Israel está a punto de 
llevará a cabo. La señal es a la vez simple y clara: 

4.  El registro histórico del  ministerio de Cristo al 
pueblo de la América antigua (el Libro de Mormón) 
se  llevaría  de  nuevo  a  los  descendientes  de  las 
mismas personas de las que Cristo habla en América 
Central (3 Nefi 9:89, 91 y 93). ¿Y quiénes son estas 
personas?  Libro  de  Mormón  Muchos  de  los 
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maestros  y  arqueólogos  creen  hoy  en  día,  que  el 
nacimiento  de  Cristo  en  América  tuvo  lugar  en 
algún lugar de la cuenca hidrográfica del gran Río 
Usumacinta en Tabasco o en Chiapas, México. Esta 
fue la patria de los indígenas mayas mucho antes de 
su migración a la península de Yucatán.

Esto,  entonces,  es  el  signo  que  en  breve  preceden  a  la 
liberación de Jerusalén, que para los que Judíos han orado 
por casi 2000 años. Es también la historia que tenemos que 
decirle al mundo de cómo  tiene el “Señor desnudó su santo 
brazo  ante  los  ojos  de  todas  las  naciones...”  En  primer 
lugar, tenemos que hablar un poco del pueblo maya de sí 
mismos, porque ellos juegan un papel vital en la secuencia 
de los hechos que precedieron el plan de Dios para liberar a 
la ciudad santa de Jerusalén. 

Ciudad de Maní-Antigua ciudad de los Reyes:

El pueblito dormido de Maní, en el corazón del bosque de 
matorrales tropicales de Yucatán, se parece poco a la gran 
ciudad del pasado maya. En el patio de atrás de la casa, 
puede  echar  un  vistazo  ocasiona.  Puedes  capturar  de  un 
montecillo arbolado, de todo lo que queda de un templo. La 
histórica iglesia católica en la plaza se ha encerrado en sus 
murallas  altísimas,  patios  y  muros  de  cerramiento,  todo 
construido  por  mano  de  obra  esclava-la  mayoría  de  los 
bloques  de  piedra  caliza  que  una  vez  formado  por  los 
edificios de esta antigua ciudad.

En  el  pueblo  hay dos  recordatorios  de  su  gloria  pasada. 
Uno de ellos es el cenote, un pozo antiguo y natural de los 
que la gente del pueblo obtiene su agua. Todavía se puede 
caminar por las escaleras de piedra caliza tallada, alisada y 
pulida en los  últimos años por  el  paso de miles  de pies 
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descalzos, en la fresca oscuridad  donde las mujeres y los 
niños toman su agua refrescante en sus jarros, se detienen 
para pasar una palabra amiga, y luego llevan su preciosa 
carga de regreso. Un recordatorio  es la sonrisa, la cara y 
dignidad de los mayas que se reúnen en las calles, tal vez 
un descendiente de la familia real de Xiu.

La  historia  nos  dice  s  de  la  familia  real  Tutul  Xiu,  que 
abandonó la antigua ciudad de Uxmal y se trasladó a Maní 
unos ochenta años antes de la llegada de los españoles en el 
año 1540 en Yucatán. La ciudad se convirtió entonces en la 
capital  de los  mayas  en esta  provincia  de Yucatán  y fue 
gobernada por los caciques o jefes, de la familia real Xiu 
(Thompson, 64-65). Esta norma fue aprobada a través del 
linaje  hereditario  del  primer  descendiente  varón   y  este 
linaje se ha mantenido intacto por veintitrés generaciones 
(Landa, 144-147).

Para la ciudad de Maní en los días de Tutul Xiu vino "... un 
indígena  llamado  Ah-Cambal,  llenando  la  oficina  de 
Chilam (orador-Dem.)  ...  (Él)  dijo  públicamente  que  no 
tardarían  en  ser  gobernados  por  una  raza  extranjera  que 
predicaba un (nuevo)... Dios y un árbol levantado (la cruz 
cristiana-Dem.)  ...  "(Landa,  41).  En  pocos  años  esta 
profecía se cumplió con la llegada de los conquistadores 
españoles y los sacerdotes católicos que asistieron a ellas. 
Uno de estos sacerdotes fue el infame fray Diego de Landa, 
historiador jefe de los mayas.

Al enterarse de que los indígenas de Maní habían regresado 
a sus antiguas prácticas religiosas, Fray de Landa corrió al 
sitio  donde  se  estableció  en  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición.  La  utilización  de  esta  autoridad,  asumió 
ilegalmente,  Landa impuestas  terribles  brutalidades  a  los 
indígenas de la antigüedad Maní y, a continuación, el 15 de 
julio de 1562, quemaron su gran biblioteca como "obras del 
diablo", lo que destruyo para siempre era la historia escrita 

8



de este pueblo antiguo y civilizado. Aunque los mayas que 
aparecen  oportunidad  de  conocer  a  un  pueblo  alegre  y 
amistoso,  esta  nota  al  pie  de  la  historia  ha  sido 
indeleblemente inscrito en su conciencia.

A  medida  que  nuestra  historia  se  desarrolla  veintidós 
generaciones habían pasado desde Tutul Xiu estableció su 
dinastía en Maní. El descendiente varón  es Nemensio Xiu, 
nacido en 1887, y ahora el  cacique del pueblo maya. Su 
casa está en el pueblo de Ticul, a unos diez kilómetros al 
oeste de Maní.
 

Una Profecía moderno y su cumplimiento: 

Nuestro relato comienza en los matorrales de la península 
de  Yucatán  alrededor  de  1914 (Cabrera).  Se  cuenta  por 
Suzano Cabrera, uno del  grupo de los mayas viajando a 
caballo  a  una  aldea  donde  puedan  obtener  un  trabajo. 
Suzano  tenía  13  años  en  aquel  tiempo.  Temprano  en  la 
mañana  fueron  sorprendidos  por  la  aparición  en  su 
campamento de una persona muy rara. El hombre era alto y 
rubio, con el pelo largo y rubio y barba determinado para 
atraer la atención entre los  maya. Llevaba una larga túnica 
y caminó descalzo. Una mirada penetrante se acentuó con 
sus ojos de color verde. Él les habló acerca de Dios y les 
dijo que iba a la ciudad de Yaxché.

Cuando los dejó rápidamente desapareció en una pequeña 
colina.  Se  le  ocurrió  a  los  viajeros  sorprendidos  de  que 
ellos  también  estaban  pasando  por  esta  ciudad  y  deben 
permitir que su visitante  montara el caballo de repuesto. 
Levantaron el campamento a toda prisa y corriendo hasta la 
cima  de  la  colina.  Abajo  de  ellos  en  el  valle  no  vieron 
ninguna señal del extraño en el camino pero, a pesar de lo 
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rápido de sus caballos, nunca pudieron darle alcance.

Al  mediodía  llegaron  a  Yaxché  y  preguntaron  por  "el 
profeta". Una señora les dijo que había llegado a las siete 
de la mañana, pero había dejado el pueblo y continuó hasta 
la  localidad  de  Bolonchén.  Los  indígenas  cansados  de 
montar  sus  caballos  sudando  y  se  dirigieron  hacia 
Bolonchén, llegando allí  a las 8:00 de la  noche.  Para su 
sorpresa, se les dijo por un residente de la ciudad que un 
desconocido  con  barba  había  llegado  a  las  8:00  de  la 
mañana y hablaba con la gente en la mañana. Cansado, y 
deseoso de escuchar al predicador más, pasaron la noche en 
la ciudad con un familiar. 

Al levantarse en la mañana vieron que se  llenaba la plaza 
con  la  gente.  Había  gente  encaramada  en  los  árboles  y 
sobre los tejados de la plaza central. Todos habían venido a 
escuchar  "el  profeta".  Suzano Cabrera  está  interesada  en 
saber si él era verdaderamente un profeta o simplemente un 
predicador ambulante: su escepticismo se desvaneció al ver 
al profeta salir de la casa donde se alojaba y entrar en la 
calle, por lo que levantó el pie para pasar por encima del 
marco de la puerta los pies se mantuvieron por encima del 
suelo y entró en la plaza sobre la calle polvorienta.

Empezó a predicar y habló con una voz que todos pudieron 
escuchar. Todo el pueblo estaba atento a lo que dijo. "Dios 
me ha enviado,-comenzó-.  "Vengo a decirte  la  verdad,  y 
todos  los  que  creen   tendrá   salvación."  Repitió  la 
advertencia  de  Jesús,  que  habría  falsos  Cristos  y  falsos 
profetas. Él profetizó de muchas cosas que debían suceder, 
diciéndoles que Chetumal (el puerto caribeño de Quintana 
Roo)  sería  destruido  por  un  gran  huracán.  Llegará  un 
momento en que los saltamontes  comerían todo el maíz, y 
se vería como una escasez de maíz no habría semillas para 
plantar.  Habló  de  una  época  en  que  las  carreteras  se 
conectarían con las grandes ciudades y capitales (en este 
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momento Yucatán era aislado de todo el mundo). Les dijo 
que muchos extranjeros vendrían a esta  tierra  remota.  Él 
profetizó que habría una tercera guerra mundial. "Después 
del año 1937", dijo, "podrás ver todas estas cosas que he 
venido a decirle." 

El punto culminante de su profecía no  perdió  Suzano ni 
sus  hermanos  que  lo  acompañaron en este  viaje,  ya  que 
habló de Ticúl, su ciudad vecina en Yucatán. “Usted debe 
saber  que  un  día  el  evangelio  será  llevado  a  la  casa  de 
Nemensio  Xiu  (recuerde,  este  fue  el  hombre  que  fue 
cacique de los mayas y un descendiente directo de los reyes 
de  Maní,  la  antigua  capital  de  los  mayas,  y  cerca  de  la 
actual días Ticul).” 

Una  luz  lateral  es  una  experiencia  interesante   de  León 
Yates  que tenía en Mérida muchos años después de estos 
acontecimientos. Estábamos sentados en la plaza principal 
buscando un boleador de zapatos,  un anciano que estaba 
contando algunas de sus experiencias. Mencionó que era de 
Bolonchén, y León le preguntó si recordaba el día, muchos 
años atrás, cuando el profeta llegó a su ciudad. El anciano 
respondió  afirmativamente  y  contó  algunos  de  sus 
recuerdos del evento que apoyó este testimonio de Suzano 
Cabrera.

Imagínese  los  sentimientos  de  los  que  oyeron  al  profeta 
hace  mucho  tiempo  cuando  Chetumal  fue  destruido  a 
finales de la década de 1930's por un terrible huracán. Se 
acordaban de las palabras del profeta, cuando la peste y el 
hambre llegó a Yucatán a finales de 1930, y en pocos años 
el  mundo  iba  a  ser  envuelto  en  una  segunda  guerra 
mundial,  allanando el  camino para la tercera relata en la 
profecía. Pronto la ciudad de Mérida se convirtió en una 
ciudad principal  de la zona,  y al  estar conectada con las 
carreteras  pavimentadas  a  muchas  otras  ciudades  y 
capitales.  “Todo lo que dijo el  profeta  en verdad se está 
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cumpliendo”,  se  dio  cuenta   Suzano.  Ahora  esperaba  la 
llegada del evangelio a la casa de Nemensio Xiu.  

En la primavera de 1950, la escena se mueve a SALT Lake 
City,  donde  Clarence  y    Ángela  Wheaton,  se  había 
detenido para comprar algo de literatura. Oyeron hablar de 
tres indígenas navajos que supuestamente habían regresado 
de un viaje a Chiapas, México, donde visitaron una ciudad 
amurallada  poblado  de  indígenas  blancos.  Al  ponerse  en 
contacto  con uno de  estos  hombres,  Toni  Nez Bah,  y  la 
invitación se extendió a venir a  Independencia y hablaron 
de  su experiencia  reciente.  Nez Bah llegó y despertó  un 
gran interés. Él invitó públicamente a la familia Wheaton 
para acompañarlo en una expedición posterior (Wheaton, 
CL). 

Cuando  ellos  habían  hecho  sus  preparativos  su  guía 
prospectivo  se  negó  a  hacer  el  viaje.  Armados  sólo  con 
unas  cuantas  cartas  de  presentación,  la  familia  Wheaton 
partieron solos. Una de estas cartas fue escrita por el Jefe 
Shupe-She,  un  amigo  de  la  familia  Wheaton,  al  cacique 
maya Xiu, Nemensio. En el comienzo del invierno de 1951, 
Clarence  y  Ángela  se  embarcó  en  su  primera  visita  a 
México. 

A última hora de una noche de sábado, 24 de febrero, la 
familia Wheaton llegaron a Ticul y, tras una breve reunión 
con los Xius, se hospedaron en un pequeño hotel.  En su 
diario  Ángela  hizo  esta  notación  sencilla:  "Xiu  dijo  que 
estaba llamando una reunión en su casa para la tarde del 
domingo..." Para Clarence y Angela, a la vez, esta reunión 
fue  sólo  para  ayudarles  en  su  búsqueda  de  una  ciudad 
amurallada,  pero  fue  destinado  a  tener  una  importancia 
mucho mayor. 

En esta reunión se dio Clarence oportunidad de decirles a 
los presentes sus razones para querer encontrar una ciudad. 
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Les habló del Libro de Mormón y sus promesas al pueblo 
indígena.  Pasajes  del  libro  fueron  leídos  y,  cuando  fue 
traducido, gran interés  y entusiasmo eran evidentes entre 
los  reunidos.  Un señor,  Francisco  Zapote,  puso su mano 
sobre el libro. Entonces él me dijo: “Este libro es un tesoro 
que hay que apreciar. No hay que tratarla con indiferencia” 
(Wheaton, Ángela). Una segunda reunión se anunció que 
tendría lugar en la casa.  El domingo siguiente Xiu y los 
ancianos  líderes  mayas  de  las  aldeas  de  los  alrededores 
fueron invitados a asistir. 

El  martes  Clarence y Ángela  conocieron al  hijo  de Xiu, 
Dionisio, (Dionisio más tarde perdió la vida y el linaje del 
varón llegó a su fin-) el no estuvo presente en la reunión del 
domingo porque el había estado trabajando en su milpa, o 
campo de maíz, en la selva. Ellos se sorprendieron al saber 
que este joven tuvo un sueño, tres meses antes en el que vio 
a dos personas llegando a Yucatán para enseñar a su pueblo 
acerca del Dios "justo" de los antiguos mayas. Hace tres 
semanas, les dijo, que tenía otro sueño que le mostró que 
estas dos personas estaban en camino, y el 24 de febrero 
tuvo un sueño tercero en el que se le dijo que llevara a su 
familia a Ticul. Ahora, tras la reunión de Wheaton, Ángela 
escribió en su diario, "... él nos reconoció como la gente 
que había visto en sus sueños" (Wheaton, Ángela). 

Cuando  Suzano  Cabrera  y  su  hermano,  Sabino,  de  la 
cercana Dzan, habiendo oído hablar de un desconocido que 
iba a hablar en la casa de Nemensio Xiu, se acordaron de 
las palabras del profeta de antes hace muchos años-"Sabréis 
que  algún  día  el  evangelio  será  llevado  a  la  casa  de 
Nemensio  Xiu.  "Cuando  llegó  el  día  de  la  reunión 
anunciada  en  la  casa  Xiu,  Suzano  y  Cabrera  Sabino 
estuvieron  presentes  junto  con  los  líderes  de  muchos 
pueblos de la zona.

Después  de  las  actividades  preliminares  se  habían 

13



terminado, don Nemensio Xiu pidió a Clarence que hablara 
ante los congregados. Clarence le preguntó a su intérprete, 
Ramiro Lara, que leyera al grupo desde el capítulo quinto 
del libro tercero de Nefi acerca de la venida de Jesucristo a 
sus antepasados, después de Su resurrección. Después de la 
lectura  de  muchos  de  los  presentes  compararon 
favorablemente esta historia del Libro de Mormón con la 
tradición la del el Dios de sus antepasados. Nemensio Xiu 
dijo que era la misma cuenta por escrito en los antiguos 
registros de su pueblo que habían sido destruida por "los 
sacerdotes vestidos de negro" en la antigua Maní. Luego 
Xiu sostenía el libro en la mano, lo extendió a los reunidos 
en  su casa,  y  dijo  en maya:  "Este es  nuestro libro.  Es 
nuestro "(Wheaton, C.L.)!  

El Evangelio de Jesucristo había venido al pueblo maya de 
Yucatán!  "Clarence",  relacionados  con  Suzano  ",  nos 
preguntó si nos gustaría formar un grupo  del evangelio y 
respondieron que lo haríamos. Así que nos organizó en la 
Iglesia  de  Cristo.  Esto  tuvo lugar  en  la  ciudad  de  Dzan 
"(Cabrera).  A  principios  del  otoño  de  1953,  treinta 
personas de la ciudad de Dzan habían sido bautizados en la 
Iglesia  de  Cristo  y  de  entre  ellos  el  Señor  llamó  a  un 
ministerio  indígena maya,  un nuevo sacerdocio y real  se 
había establecido en la misma generación, y vio el reinado 
de 900 años de los Xiu caciques llegado a su fin con la 
muerte de Nemensio. 

Sabino Cabrera donó un terreno para la construcción de un 
edificio. El trabajo en esta  iglesia comenzó más tarde ese 
mismo  año.  Hoy  cuatro  generaciones  de  estas  mismas 
familias  participan activamente en la  obra del  evangelio. 
Descendientes  directos  de  las  mismas  personas  entre  los 
cuales el Señor estableció su iglesia en las Américas hace 
casi 2000 años, una vez más, podemos llevar la bandera del 
evangelio de Jesucristo. 
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EPÍLOGO: LA LIBERACIÓN DE JERUSALÉN: 

Hemos leído las palabras de Jesús sobre un pacto que Dios 
había hecho con Israel, De que el volvería a establecer su 
pueblo en la ciudad liberada de Jerusalén. Jesús les dijo de 
una señal que anunciaría de este acontecimiento. Esta señal 
sería  cuando  las  palabras  de  Cristo  registradas  en  sus 
registros antiguos iban a ser devueltos al pueblo indígena 
por los gentiles (véase 3 Nefi 9:86-89). El 25 de febrero 
1951 esta antigua profecía se cumplió y dos años más tarde 
la  iglesia  y  su  ministerio  se  establecieron  entre  ellos. 
Apenas catorce años más tarde, en la Guerra de los Seis 
Días,  Jerusalén  fue  liberada  bajo  los  pies  de  los 
conquistadores gentiles por primera vez desde julio del 27, 
70 d. C. Algo que ningún hombre podía hacer. 

Sin duda, "el Señor ha desnudado su brazo a los ojos de 
todas las naciones." Y nosotros hemos tenido el privilegio 
de ser testigos de sus maravillas! 
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